
AKO I PABADO ItjDE rOVIKMBRE DE 1904. NT-: 

EL DIARIO MURCIANO 
nm ?i$íu ñí m$. PERIÓDICO 7ñU TODOS. RED/iCClÓN: ML$n$, I. 

£STA ES LA YERDJLD 
Fijaros bien y os evitareis molestias y gastos, porque el CARBÓN MKIÍCE-

DES, es Qiuy recomendable á las familias. 
Asi es, que á todos los carboDoros, pedid siempre mitad vegetal y mitad 

Mercedr-s, y hallareis, á mas de la economía indicada, mucha curiosidad. 
La Fábrica de este carbón está situada junto á la iglesia de la Merced. 

CIliOJAriO DENTISTA SÜAVER 
, ( ^ 5 ^ ^ ^ ( ^ ^ ( g v ^ (Q Conde del Valle, 16 (antis Fi-euerá) 

Un este acreditado gabinete se construyen dentaduras y aparatos 
l»or t»dosl»s sistemas hasta hoy conocidos. 

Se euran todas las enfermedades de la boca. 
Las extracaiones de muelas y demás operaciones se hacen SIN DO 

LOR. 

BÁRBARO ATENTADO 

El bárbaro alentado ocurrido en 
Barcelona el dia diez y seis á las 
seis y cuarto de la tarde, frente á 
Una casa que hace esquina &. la 
plaza de D. J a ime , demuestra á 
f|ue grada<i(5nha llegado el espíri­
tu de destrucción de algunos seres 
extraviados por ideas equivocadas 
que atrofian sus cerebros, y alejan 
de sus corazones loda clase d« 
sentimientos humanitarios y de 
amor á sus semejantes. 

í n a mano criminal deposita un 
explosivo en determinado sitio por 
ti placer de hacer el mal, pues no 
•e comprende que otro móvil pue­
da guiar al que deja una bomba en 
medio de una calle tan pública 
como la de D. Jaime, por donde 
discurren miliares de seres descui-
dadumenle, sin pensar que la trai­
ción de un malvado, que debe pro­
fesar odio mortal á la humanidad, 
los prepara una muerto tan desas­
trosa como imprevista, sin temor á 
las leyes humanas, n i ¿ la justicia 
de Dios. 

Estos hombres, que actos de 
barbarie tal ojecutan, sin que les 
produzea otro resultado que ti ex­
terminio, deben carecer en abso­
luto de todo sentin»iento honrado, 
deben desconocer el amor de la 
familia, olvidar que recibieron al 
nacer las aguas del cristianismo, 
y que la divina ley del Crucificado 
nos manda amar al prójimo como 
á nosotros mismo». 

Estos hombres, repetimos, que 
no puede iin|uilsarles á cometer 
•eas iniquidades que reprueba loda 
conciencia recta, otra cosa que 
u n a venganza inaudita y mal en­
tendida contra la sociedad, que son 
la» más de las veces masa incons­
ciente por la obsesión que los cie­
ga, que sirren de instrumentos á 
otros máscrirninaieB que ellos que 
se guarecen en la sombra, no tienen 
en cuenta las vidas que arrebatan 
A seres inocentes que ningún dnño 
les hicieron y que lo único que 
consiguen con sus inca'ificables 
hazañas, es llevar el luto, el llanto 
y la desolación á las familias, y 
la alarma al seno de los hügJiren 
del vecindario de una pepulosa 
ciudad. 

Al pensar en estos desventuí*. 
dos seres, que conmiseración, lás­
tima nos impira, habremos de re­
petir las sublimes palabras dol di­
vino Mártir del Góigoka, pronun­
ciadas en aquel los supremos mo­
mentos de m.orlal congoja: 

¡Perdonarlos, Dios mió!... que 
no saben lo que se hacen. 

NffPoiióN Y mm D£ Rm 
( P R A O M E N T O ) 

Despsés del período de anarquía so-
oial, elg^aio, que es unaoniáad, im-
pooe por la tuerza el érdea matirial, 
levaata dol suelo algunos restos dol 
viejo edificio y le cubre con banderas 
y laureles. Parece el alcázar de la 
autoridad y el albergue de nn alma 
eolectiva que va á mover con BU solo 

impniso á un fuehlo. iOurarí? La 
• íalta la unidad interna, y el Imraca» 

de.uaa derrota arrastrará por el pol­
vo hasta lag piedras del álciízsr. f>b\o 
quedarán las banderas triste», inmó-
rilos y pl' g«das como tas alas de un 
águila muerta, haciendo gunrdiR de 
honor A un lareóíngo que ei prpci-io 
inclinarse para verle, nn arco do 
triunfo por donde pasa ind f- rente la 
revuelta muchedumbre, y los laure­
les militares, los nombres do cien ba-
tallfts, extcndiénilose como la orla 
del manto imperial á lo larg» de la 
íioiumna de Vendóme, ^iio parece un 
cirie gigantesco de que la figura áo 
Napoleón es la llama, alumbrando el 
cadáver ilel Imperio, es decir, alum­
brándolo á si mismo, porque el impe­
rio era él. 

lí© queda de la unidad do 1» fucr-
«fl dirigida por el gonio y recogida 
en una soeiedad y en unos molde» 
que él no habia fabricado. T por una 
coincidencia artietica prevideneiil-
mento simbólica, muy cerra se yer-
gue la estátoa ecusEtre de una subli­
me heroína, de Juana do Arco, la li­
bertadora de Francia, laque preparó 
el vencimiento de Inglaterra, y que 
abrasada en la hoguera, dejó entre 
las cenizas intacto el corazón, poroso, 
eoino enamorada de la caridad sus 
llamas eran má« ardientes qie las ^ue 
coasumieron BU cuerpo y las vencie­
ron. 

¡El genio conquistador vencido por 
Inglaterra y la débil Dencolla vence 
dora! Ks que Napoleón era la «unidad 
de la fuerza» y Juana de Aroo «la 
unidad de la fe». 

Vdzfuet ii Mella. 

Hoy hace tros años quo falleció 
en Madrid en el seno do la Iglcsiii 
Católica, confortado con sus auxilios, 
el linajudo caballero D. José Tomás 
Mi'lgarejo Musso, Conde dol Valle de 
Snu Juan, cuyo título fué fundado per 
la Magostad de Felipe V en 1704 en 
favor del noble señor D. Miguel de 
Roda, haco doscientos años. 

Los quo conocimos al difunto Con­
de, como le conoció toda Murcia, don-
do nació en su casa de la Plaza de 
Fontes, hoy de su primogénito herede­
ro, nuestro respetabilísfimo y buen 
amigo D. José R imón Melgarejo Es­
cario, no pueden olvidarlo nunca, y 
su memoria bendita pasará de genera­
ción en generación como modelo de 
eabalteros, de modestia y de caridad 
evangélica. 

Los qii i recordamos y fuimos tes­
tigos de lo que hizo eu el cólera de 
1885, no podemos olvidarlo, mientras 
otros potentados huiau de Murcia, él 

vino !í ella desde su casa do Madrid á 
; consolar al t-iste, á socorrer al pobre, 

penetrando en sus tingares, antros de 
miperia y de contagio. 

El Condií del Valle no tenía mie­
do d nada, exponía su vida ea les 
hospitales, visitaba á coléricos y 
íicompafitba á los muertos á. su últi­
ma morada. 

Dios velaba pttrél; durante so cam­
piña de caridad no tuvo la más I g tx 
indisposición ni quebranto en BU salud. 

Y si recordamos la inundación de 
55:inta Tigresa en 1879, y el peligro da 
Mnrcia cuando la facción Lozano en 
1874, tenemos que recordar tambióa 
susenergias y su imposición á las au­
toridades de entonces, que querían 
comprometer la ciudad á luchas teme­
rarias. 

El noble murciano que era ua ca­
rácter, se impuso al Gobernador Na­
varro Rodrigo, al coronel Rivera, al 
alcalde Ortega y salvó á su patria 
chica, de una torrible hecatombe. 

Lozano no entró en Murcia; estuvo 
en Cieza, Oribuela, Blanca, Lorea y 
otros puolilos do la provincia, pero no 
llegó á la capital, quo salvó sin fuer­
za alguna, el nobilísimo caballero que 
hace tres unos perdimos para siempre. 

Roguemos por su alma, rueguen en 
caridad nuestros lectores, ruegie 
Mwrcia entera per el que fué en vida 
a« hijo predilecto, su hermano, su 
preteetor, el amparo decuantos llama­
ron á en corazón, nunea sordo para 
ejercer el bien de ses semejantes. 

Su."? hijo', odscados en ese ambiente 
d» caridad, tanbién la ejereea, hon­
rando en ella la memoria santa del 
cristiano caballero. Paz á los muertos. 

Salud á los vivo", 

TEATRO ROMEA 
«El barbero de Sevilla» y «El 

tambor de Granaderos», obras re ­
presentadas anoi he en las dos sec­
ciones primaras, íueron tan cele­
bradas como en las anteriores. 

En la primera de dichas obras 
s© distinguieron, como de costum-
bTe, la Srta. Arrieta, la earecterís-
tica Sra.Villanueva, y losSres. Iba-
fiez, Alfonso, Mendizábal ySotillo, 
y en !a segunda la .siiopitica tipio 
Filomena García, que hace un lam-
hoi\ que hay que vérstlo. 

La Srta. Quijano vemos con gus­
to que vá progresando. 

«La buenajsombra» y «La Maca­
rena», obras representadas « n í a 
sección doble, fueron del agrado do 
la concurrencia. 

En «La buena sombra,» hizo un 
mutis de primera la Srta. García, 


